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Un joven de 29 años mata
a puñaladas a su padre y 
su madrastra en Granada

SUCESOS / 14

El Gobierno vasco prevé
13 puntos conflictivos 
en la ‘operación salida’

TRÁFICO / 13

El joven asesinado en
Trapagaran ya sufrió
otro apuñalamiento

INVESTIGACIÓN / 4

Y ADEMÁS . . .
AGRESIÓN SEXUAL / 4

Una vecina de
Abanto de 33 años
denuncia ante la
Ertzaintza que 
fue violada en 
su domicilio
La víctima, que
presentaba un
corte en el dedo y
otras lesiones, fue
atendida por los
servicios sanitarios

REPORTAJE / 5

Un centenar de
taxistas rastrean
Bilbao en busca 
de un compañero
supuestamente
secuestrado
El conductor, que
había sido visto en
su último servicio
de la noche con un
pasajero armado,
fue hallado en su
casa durmiendo

M. J. TOMÉ BILBAO

Al margen de su condición de tra-
bajador de Cáritas, Unai Segura,
como cualquier otro joven de su
edad, conoce de sobra los «muchí-
simos problemas» que conlleva la
compra de una vivienda. «La gen-
te se llega a hipotecar por 20 ó 30
años... Si añadimos algún factor,
aunque sea pequeñito, de exclusión
social, las dificultades se multipli-
can. Incluso algunos colectivos, pese
a tener medios económicos, no pue-
den acceder a las vías normales».
–¿Teniendo dinero?
–Los bancos, las cajas de ahorro,
quieren garantizar el cobro. Se
exige una nómina y muchas de las
personas con las que trabajamos
trabajan por horas; es decir tie-
nen rendimientos pero no los pue-
den justificar. Y encima, hay casos
en los que piden avales.
–No se fían.
–Pero hay personas por las que
creemos que hay que apostar, aun-

que no tengan bienes, aunque los
ingresos que tengan no sean muy
altos. Quien no accede a una
vivienda en condiciones, se exclu-
ye de otros derechos básicos.
–Acaban de empezar y ya hay 40
familias en lista de espera.
–De unos años para acá, el pro-
blema de la vivienda, ya sea por
hacinamiento o por no poder
pagar grandes cantidades, es recu-
rrente en los casos que tratamos.

–¿Cómo son las personas que ya
se benefician del programa? 
–Son familias con las que ya tra-
bajábamos y que creíamos que
había que confiar en ellas.
–¿Hay riesgo de que estas perso-
nas sean excluidas en su propia
comunidad vecinal? Está cercano
el caso de Hontza...
–En algunos casos puede haber
cierto miedo ante cualquier per-
sona nueva que entra en nuestra

comunidad de vecinos. Pero ante
todo hay que que respetar la inti-
midad de las personas... Otra cosa
es exigirles que no generen con-
flictos, que hagan una vida nor-
malizada y que asuman las reglas
de la comunidad. Habrá entida-
des sociales arropando a esas per-
sonas en todo momento.
–Objetivo: 20 casas. ¿Cómo pien-
san conseguirlas? 
–Hay que sacar al mercado las
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«Muchas familias no pueden acceder 
a una vivienda, aunque tengan dinero»
«Hay personas por 

las que tenemos 

que apostar, pese a 
no tener bienes», 

dice el trabajador 

de Cáritas

viviendas que están desocupadas.
Por medio de administraciones
públicas, entidades, particulares...
–No es fácil hacer llamamientos a
la solidaridad cuando el precio
medio del metro cuadrado ronda
los 2.100 euros.
–Es complicado. A mucha gente le
interesa más tener viviendas vací-
as, porque sabe que está ganando
con ellas, que alquilarlas. Hace fal-
ta más concienciación social.

Unai Segura apuesta por sacar al mercado las viviendas desocupadas. / LUIS ÁNGEL GÓMEZ


